
E
n la historia del cristianis-
mo, la iglesia de Antioquía 
cumplió un papel especial 
enviando misioneros; no 

sólo fueron Pablo y Bernabé, sino 
cientos de misioneros durante los si-
guientes años. Esta fuerza misionera 
alcanzó África del norte, Galia, Ger-
mania, Hispania, Irlanda y Britania 
en el occidente y por el oriente Siria, 
Mesopotamia, Persia y hasta la India 
con el apóstol Tomás — el mismo 
que no quiso creer hasta colocar sus 
dedos en las heridas de Cristo — pero 
por cuya fe fue martirizado en el año 
72 en Mylapore (actualmente la ciu-
dad de Chennai) al sur de la India. 
Aunque no son tan conocidas las 
pruebas históricas, es evidente que 
el Evangelio nunca se detuvo, sino 
que la iglesia creció y se reprodujo en 
muchos lugares venciendo la perse-
cución, luchando con la apostasía y 
manteniendo un remanente fiel a la 
sana doctrina así como ocurre actual-
mente. 

De 1790 a 1900, la iglesia mostró 
un gran auge hacia la obra misionera. 
La colonización abrió los ojos a la 
necesidad de hacer misiones, y la in-
dustrialización proporcionó los fon-
dos para financiar a los misioneros. 
Los misioneros fueron por todo el 
mundo predicando el Evangelio y las 
iglesias fueron establecidas por todas 
partes.

En 1940  las misiones se expanden 

a las áreas más remotas del mundo 
comenzando a tomar protagonismo 
las etnias con culturas e idiomas to-
talmente desconocidos para el resto 
del mundo. El martirio toma otras 
proporciones: en 1943, 5 misione-
ros mueren en las selvas de Bolivia a 
manos de los ayoreos, en 1956 otros 
5 misioneros mueren en la selva 
Ecuatoriana por los aucas, conoci-
dos  actualmente como los Waorani.  
Estas muertes en lugar de producir 
pánico en los jóvenes de la época, 
desafió a muchos más a dedicar sus 
vidas como misioneros. Los ayoreos 
y los waorani al igual que gente de 
otras etnias remotas pudieron 
escuchar y creer en el Evangelio. 
La Palabra de Dios fue sembrada 
y echó raices. ¡El Señor está edi-
ficando Su iglesia!, pero la obra 
esta lejos de ser terminada.

Necesitamos más hijos de 
Dios que estén listos para aceptar 
el costo de éste tipo de ministerio 
y que sean valientes a la hora de 
obedecer y creerle a Dios por lo 
imposible. Como puedes ver en la 
foto, Dios en su fidelidad responde 
nuestras oraciones. Familias lati-
nas han respondido a esta necesi-
dad. Oremos para que sus iglesias 
enviadoras puedan valorar la res-
ponsabilidad de apoyar a sus pro-
pios misioneros.

Pero, ¿y qué de ti? ¿Cómo 
podrías ayudar? Puedes orar, dar 
y ¡aun venir! Hay necesidades en 
Colombia, Bolivia, Perú, Para-
guay, África y Asia. Podemos 
entrenarte para ser un misionero 
transcultural y ser parte de esta 

obra. Hay equipos misioneros que 
necesitan ayuda y nuevas obras por 
abrirse. ¿Vas a querer considerar se-
riamente qué participación puedes 
tener en alcanzar lo que puede ser el 
último movimiento misionero antes 
de la venida del Señor: las etnias en 
lugares remotos sin posibilidad de 
acceso al Evangelio?

Hay campos abiertos listos para 
la siega pero hay muy pocos obreros. 
¿Podrás considerar la importancia 
que tiene alcanzar a aquellos que de 
otra manera estarán eternamente per-
didos y sin posibilidad de glorificar al 
Señor?

...y 
qué 
de ti ???

¿Cómo podrías ayudar? Puedes 
orar, dar y ¡aun venir! Hay 
necesidades en muchas partes del 
mundo.
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